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Cada primavera los dibujantes de la moda nos muestran sus 
dos principales características: la preocupación por el futuro 
(que no va más allá de la próxima temporada) y el olvido del 
propio pasado. Parecería que el cuerpo humano hubiese 
cambiado de forma desde la última temporada; el "modelo 
76" presenta un perfil jamás imaginado que refleja la impor­
tancia de . mantenernos flacos pese a las posibilidades de 
engordar. Seguramente los contornos, ahora tan seductores 
no se transformarán el año próximo. Lo que vemos ahora 
permite la libertad sin abusar de ella y es más saludable que 
el despilfarro de tela que provoca y a un tiempo esconde la 
expansión anatómica de quien lleva el modelo. Es un símbo­
lo del futuro . .. pero siempre quedan algunas dudas. Todo el 
aparato publicitario está en marcha y los expertos aseguran 
que esta vez se ha solucionado el problema, que antes 
éramos medio ciegos. Sin embargo, aun con el riesgo espan­
toso de quedar "pasado de moda", seguimos pensando que 
detrás de tanta y frenética actividad deben existir principios 
que sean una base adecuada para evaluar la utilidad de los 
modelos anuales . Probablemente cada uno ofrezca una pers­
pectiva aprovechable; el problema es cómo aprovecharla. Los 
diseños de los años anteriores ya tienen cierto uso y algo 
sabemos de los ambientes que les son propicios, así como de 
los obstáculos que surgen del mismo éxito. ¿Hasta qué punto 
representa el nuevo modelo un progreso? 

Varias son las semejanzas entre el modisto y su público, 
por un lado, y el teórico del desarrollo y los consumidores 
de sus productos, por otro. En ambos casos hay la tendencia 
a generalizar excesivamente el ámbito de aplicación del 
producto, a cambiarlo a menudo sin haber tenido tiempo 
suficiente para emplearlo, a separar el análisis histórico y sus 

Nota: El auto r envi ó este artículo en versión en español, con el 
título "La confian za en el esfuerzo propio" . Dada la amplitud con 
qu e concibe el concepto de se /f-re/ian ce y dados los enfoques al 
respec to presentados en los otros ensayos y documentos incluídos en 
es te número, as í como la traducción y el uso qu e se hace del término 
en ellos, se creyó conveniente interpretar dicho concepto como 
autodetermin ac ión y se cambió el título de l trabajo . !Nota de la 
Red acc ión.] 

tendencias de la mirada hacia el futuro. Durante el último 
lustro, sobre todo desde el alza de precios del petróleo, la 
idea de que la autodeterminación (self-reliance) desempeña 
un papel crítiw en el proceso de desarrollo ha sido difundi ­
da ampliamente. No obstante, lo atractivo de la expresión 
parece haber sustituido a un examen del posible contenido 
de la idea y su aplicabilidad, lo que quiere decir que 
corremos el riesgo de quedar decepcionados nuevamente por 
la aparente falla de un concepto que, en realidad, no hemos 
analizado cuidadosamente. Estas notas pretenden ser una 
breve contribución a un examen del concepto y de su campo 
de aplicación. 

Hace doscientos años Adam Smith proclamó la fe individua­
lista de la autoayuda. Cualquier miembro de la sociedad 
tenía que perseguir sus intereses con ahínco utilizando todos 
los recursos bajo su control; en esta forma el bien de cada 
uno contribuiría al bienestar social sin que la sociedad 
tuviese que resolver importantes conflictos internos. Cincuen­
ta años más tarde David Ricardo llevó la doctrina al nivel 
internacional a través del principio de la ventaja comparativa, 
principio que sirve para justificar la división internacional del 
trabajo. Con la introducción de la autoayuda en el contexto 
internacional, un contexto ya definido en aquel entonces por 
el poder militar y político de Inglaterra, la autoayuda de 
muy pocos se transformó en la dependencia de los demás. 
No hubo ningún cambio en cuanto a la práctica hasta la 
revolución soviética, ya en el siglo veinte, cuando un país 
enorme tuvo que practicar la autosuficiencia dentro de una 
movilización de recursos planificada por un Estado centrali­
zado. Durante 1 a década de los años treinta Al emania 
escogió, si no la autosuficiencia, por lo menos una estrategi a 
de contactos selectivos, pues concertó una serie de acuerdos 
comerciales bilaterales con países vecinos que después forma­
rían parte de un nuevo imperio. Paralel (\mente, la política 
del imperio japonés se define por otra movilización y otra 
serie de acuerdos bilaterales. Alemania y Japón tuvieron por 
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objetivo una hegemonía regional y, para lograrla, limitaron 
su participación en el sistema internacional y movilizaron 
totalmente sus recursos en sociedades organizadas vertical­
mente, en las cuales los intereses de los dueños de la 
propiedad privada y los inte1·eses públicos estuvieron íntima­
mente vinculados. 

La guerra de 1939-1945 dejó el dominio poi ítico y 
económico del mundo capitalista en manos de Estados 
Unidos. La conferencia de Bandung ( 1955) estableció el 
grupo de países no-alineado s, que buscó un "tercer camino" 
fuera de las órbitas de Estados Unidos y la Unión Soviética. 
Este fue un primer caso de resistencia política colectiva a la 
noción de un centro dominante y a la subordinación de la 
mayoría; después hemos comprobado lo enormemente difícil 
que resulta romper una estructura vertical cuyo rasgo esen­
cial es la movilidad internacional de recursos conforme a 
decisiones tomadas por las principales empresas transnaciona­
les. Durante los años sesenta ocurrieron cambios políticos y 
sociales muy importantes; entre ellos conviene señalar: i) la 
escisión en tre China y la Unión Soviética y el consiguiente 
debate sobre los peligros a largo plazo de un imperialismo 
social; ii) la Revolución cubana y el bloqueo comercial que 
sirvió para demostrar cómo puede sobrevivir un país de 
monocultivo ante la eliminación repentina de su principal 
mercado; iii) la guerra de liberación en Argelia, seguida por 
una poi ítica de diversificación comercial basada en el uso de 
sus recursos naturales; iv) el establecimiento del Grupo de los 
77 como base de negociación económica colectiva del Tercer 
Mundo; v) las luchas de grupos minoritarios en Estados 
Unidos, que pone de relieve el hecho de que la extensión del 
principio de verticalidad al nivel global debe provocar reac­
ciones sociales en el centro, en otras palabras, la organización 
piramidal encuentra resistencia tanto dentro como fuera del 
país donde residen los dirigentes; vi) la toma de conciencia 
en muchos países (no solamente los del Tercer Mundo) en 
cuanto a la pobreza de cualquier estrategia de desarrollo 
fundada únicamente en condiciones económicas generales sin 
referencia al control del poder de decisión, la naturaleza del 
progreso económico y la distribución de sus frutos. 

Cada uno de los elementos subrayados en el párrafo 
anterior debe tener un lugar en el examen de lo que es la 
autodeterminación corno estrategia de desarrollo económico 
y social. El punto clave que reúne los aspectos esenciales 
puede expresarse de la manera siguiente: cada unidad social 
ha de ser su propio centro en el sentido de tener mecanismos 
eficaces de defensa contra presiones de cualquier naturaleza. 
La "unidad social" puede ser distinta según el contexto - en 
particular podemos hablar de la autodeterminación al nivel 
del individuo, de una comunidad o región en un país, de un 
país entero, o de un grupo de países. Propongo la hipótesis 
de que estos niveles se refuerza n mutuamente y de que una 
estrategia de desarrollo puede consistir en la elaboración de 
una sociedad en la que cada unidad tenga cierto grado de 
control sobre sus intereses, sin perjuicio de que otras unida­
des controlen, a su vez, sus propios intereses. Una implica­
ción de la hipótesis es que la sociedad debe proporcionar una 
participación amplia a cada grupo en las decisiones poi íticas 
y económicas. Tal enfoque nos dirige hacia algunas dimensio­
nes de la autodeter minación en la situación actual, caracteri­
zada por la crisis del sistema jerárquico en sus manifestacio­
nes políticas, económicas y sociales. 

autodeterminación como estrategia de desarrollo 

JI 

Podemos señalar varios aspectos significativos de la autode­
terminación: proposiciones generales; dimensiones internacio­
nales; estrategia nacional; estrategia en la esfera reg ional ; 
autodeterminación al nivel individual. El orden de estos 
cinco rubros no implica que unos sean intrínsecamente más 
importantes que otros (aunque en un contexto dado esto 
puede suceder), pues todos so n hilos del mismo tapi z que se 
entrecruzan y apoyan. En la práctica, la aplicación y la 
pertinencia de la naturaleza interdependiente de las varias 
dimensiones de la autodeterminación resultan evidentes: por 
ejemplo, al estudiar el progreso logrado al nivel local (de la 
comuna) en China no debe olvidarse el papel decisivo 
desempeñado por el Estado que, entre otras cosas, decidió 
seguir una vía harto original e independiente; de otra parte, 
una poi ítica de autodeterminación colectiva entre países en 
desarrollo, aplicada sin referencia al estímulo que pudiesen 
representar los demás elementos, pondría en peligro su 
utilidad para la mayoría de la población. En consecuencia, 
las proposiciones que se exponen a continuación deben 
interpretarse teniendo en cuenta la interpenetración de nive­
les. 

PROPOSICIONES GENERALES 

7) La apanc1on de la idea y la práctica de la autodetermina­
ción es un fenómeno dialéctico que resulta de una reacción 
contra el sistema vertical impuesto en muchas sociedades a 
un tiempo y cuyas manifestaciones engloban lo poi ítico, lo 
económico, lo social y lo cultural. Esta reacción no ha 
estado ni estará limitada a los países del Tercer Mundo. 

2) La autodeterminación es contraria a un enfoque dualis­
ta de la sociedad. Dos manifestaciones de tal enfoque son 
especialmente importantes y por tanto han sido y serán 
objeto de una crítica continua. La primera es la división 
centro-periferia, que se reproduce a muchos niveles. La 
segunda es el argumento de que un objetivo y la manera de 
alcanzarlo son cosas separadas y separables; en términos de la 
autodeterminación, el método influye en el fin y en la 
evaluación de los logros. 

3) Un factor de significado trascendental en la autodeter­
minación como estrategia de desarrollo es la plena participa­
ción y movilización de todos los recursos humanos, ofrecien­
do as í amplias oportunidades para emplear al máximo las 
energías creativas. Una consecuencia de esta proposición son 
las posibles ventajas de repetición o redescubrimiento de las 
invenciones halladas en otros lugares, entre otras las ventajas 
de adquirir una experiencia íntima del proceso de invención . 

4) La autodeterminación se opone a la pérdida de control 
de cada unidad social sobre los principal es aspectos poi íticos 
y económicos de su vida. Por consiguiente es imposible 
alcanzarla dentro de un modo de producción que lleva a la 
fragmentación y a la marginalizac ión en las esferas políticas y 
económicas. 

LA DIMENSION INTERNACIONAL 

7) La negociac1on colectiva y en particular la formación de 
grupos de negociación (por ejemplo una asoc iación de pro-
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ductores o consumidores) puede servir para remediar situa­
ciones injustas; tales grupos no deben emplear su poder para 
establecer una nueva situación de control-dependencia frente 
a terceros. 

2) En las relaciones comerciales no basta que el intercam­
bio sea igual según un criterio estrictamente económico y 
estático; el proceso debe generar además beneficios dinámi­
cos equivalentes para los contratantes. De no cumplirse esta 
condición, la parte que recibe las ventajas no-económicas 
estará en posición de explotar, tarde o temprano, a la otra. 

ESTRATEGIA NACIONAL 

7) Un Estado tiene que aplicar una estrategia de autodeter­
minación nacional con respecto a sus poi íticas internas y 
externas; la concentración sobre un solo aspecto produciría 
contradicciones agudas que llevarían al fracaso de esa estrate­
gia, tanto al nivel externo cuanto al nivel interno. 

2) Una organización antivertical de la sociedad evita 
divisiones y dualismo, sobre todo en cuanto a las tendencias 
de favorecer la ciudad y no el campo, la industria y no la 
agricultura y el trabajo intelectual y no el manual. 

3} El comercio internacional debería inspirarse en contac­
tos selectivos, que resultasen de decisiones conscientes del 
país, en vez de obedecer iniciativas adoptadas por grupos 
extranjeros. Este principio no niega en manera alguna las 
posibles ventajas del intercambio ni se dirige a la autosufi­
ciencia; su propósito es aprovechar las posibilidades que se 
presenten cuando el país no se halle en una situación 
dependiente (es decir, sujeto a presiones). 

4} Un Estado define e integra sus "espacios de control" 
para no adueñarse de un poder que impida a sus ciudadanos, 
a los ciudadanos de otros países o a los miembros de 
generaciones futuras, desarrollarse como lo deseen. 

LA ESFERA REGIONAL 

7} En un sistema de autodeterminación regional y nacional 
ninguna región de un país actúa meramente como abastece­
dora de recursos (materiales o humanos) de otra región o 
regiones, ni se considera como elemento dirigido política o 
económicamente por otras regiones. 

2) Los contactos entre regiones tienen que ser directos en 
lugar de pasar por un centro de administración y de comuni­
caciones. La acumulación de poder en una región no hace 
más que contribuir a la fragmentación de las demás y 
debilitar la capacidad de cada una de ellas. 

EL NIVEL INDIVIDUAL 

7) No deben ex1st1r diferencias en las posibilidades de los 
distintos individuos de participar en el proceso social de 
adoptar decisiones ni en las posibilidades de gozar de los 
efectos de estas decisiones. 

2) El desarrollo de una sociedad tiene que ofrecer a cada 
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uno de sus miembros la posibilidad de desarrollarse y utilizar 
su energía creativa. 

111 

Las contradicciones y los conflictos son un elemento ubicuo 
en cualquier sociedad. Según . la escuela liberal, tales contra­
dicciones se resuelven en el ámbito económico por el arbitra­
je imparcial del mercado libre y en el poi ítico por la decisión 
incontestable de la urna electoral. En cada caso la solución 
de los conflictos resulta de la acción individual y sin colusión 
de todos los actores; además no tenemos que preocuparnos 
con la dinámica de los conflictos (por ejemplo, la posibilidad 
de que la solución de hoy se compre con la lucha de 
mañana) porque siempre existirán los mismos recursos; en 
otras palabras, porque los mecanismos de arbitraje son 
independientes de su ayer y su posible mañana. A pesar de 
lo atractivo de estas proposiciones, el hecho es que cada 
contradicción y cada idea para resblverla provienen de un 
determinado pasado y conducen a un futuro en el cual 
pueden eliminarse esos mismos mecanismos de solución de 
conflictos. Para tener bien en mente las implicaciones de una 
estrategia de autodeterminación conviene pues señalar no 
solamente el contexto histórico de la idea (que ya se ha 
intentado bosquejar) sino también las posibles consecuencias 
de la puesta en marcha. Por tanto, en los párrafos que siguen 
se analizan, a grandes rasgos, algunas reacciones contra la 
autodeterminación en sus diversas modalidades, varias de sus 
propias contradicciones, y ciertos elementos que tendrán 
importancia en cualquier intento de aplicación. 

REACCIONES 

Considero posibles dos respuestas a la estrategia de autode­
terminación: la primera es la oposición por distintos grupos; 
la segunda, el intento de aprovecharla para obtener benefi­
cios adicionales. 

i) Oposición 

Convendría destacar tres grupos cuya opos1c1on es posible o 
probable. Los gobiernos de los paises· industrializados occi­
dentales podrían oponerse a la autodeterminación por moti­
vos ideológicos, geopolíticos y económicos. El elemento 
ideológico consiste en mantener el papel clave de un sistema 
multilateral de relaciones entre países y oponerse a la 
fragmentación del sistema. Sería difícil definir cuáles son 
actualmente los elementos del multilateralismo, puesto que, 
al parecer, consisten únicamente en las negociaciones en el 
GATT y, en este contexto, las posibilidades de lograr 
mayores reducciones de aranceles y de otros obstáculos al 
comercio internacional son relativamente poco importantes; 
sin embargo habría que admitir que no es siempre el 
verdadero contenido de una idea lo que provoca las defensas 
más vigorosas. No todos los países industrializados se encuen­
tran en la misma situación geopolítica y por tanto pocos 
serían los países desarrollados con intereses en este plan. 
Todos aquellos que tienen, o quisieran tener, cierto poder 
internacional harán un esfuerzo para impedir que sus vasallos 
salgan de la órbita de control, acontecimiento que podría 
llevar no sólo a una reducción en el alcance del imperio (o 
subimperio) sino también a un cambio crítico de su poder 
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fre nte a los demás países que · asp iran a la hegemonía en 
esca la internacional. Evidentemente !as co.nsideraciones eco­
nómicas se mezclan co n las dimensiones ideo lógicas y geopo­
líticas: en un sistema que se justifi ca a través de su 
expansión se ha de tener siempre en cuenta la necesidad de 
mantener una tasa de acumul ac ión que ofrezca amp li a liber­
tad para la expansión futura. 

El aspecto que acaba de mencionarse nos dirige al segun: 
do grupo de oposición, las empresas transnacionales (ET) 
cuyo poder se der iva de la combinación del contro l cen.tra li ­
zado con la búsqueda de recursos y mercados en todo el 
mundo. La introd ucción de las limitac iones correspo ndientes 
a una estrategia de autodeter minac ión afecta sobre todo al 
segundo elemento de la combinación porque reduce el 
alcance del co ntro l, hecho que implica forzosamente un 
reaj uste costosísimo en las actividades de las mismas empr~­
sas, más (probab lemente) una lucha feroz entre ell as para 
estab lecerse dentro del nuevo (y más limitado) campo de 
acc ión . Es importante reca lcar que las ET han funcionado 
con igual habilidad en pa íses de distintos reg ímenes y con 
distintas poi íti cas bil atera les o multilaterales, lo que quiere 
dec ir que las reacciones de las ET no son necesariame nte las 
mi smas que las de los go bi ernos de los países donde éstas 
tienen sus centros de co ntrol. Por tanto, pueden surg ir 
situaciones cuyas caracter ísticas se presten a un apoyo de las 
ET pero no de los gob iernos y viceversa; esta cons ideración 
tiene su importancia táctica dentro de una estrategia de 
autodeterminación. 

Aunque hab lamos en términos de la adopc ión de una 
estrategia nueva en los países en desarrollo, ser ía erróneo 
pensar que ta l estrategia obtendrá pleno apoyo en estos 
países, cuyas relaciones poi íticas, eco nómi cas y sociales son 
en sí un resultado del sistema que la autodeterminac ión 
nacional intenta suprimir. En el Tercer Mundo podría surgir 
la oposición de todos los grupos que hayan logrado una 
posición relativamente privilegiada con el apoyo, directo o 
indirecto, de intereses extranjeros. Es in negable que el nacio­
nali smo es un aspecto central de la estrategia de autodetermi­
nac ión nac iona l; sin embargo , tanto el nacionalismo como la 
autodeterminac ión se prestan a interpretaciones más o menos 
profundas y más o menos oportunistas, as í que lo,s que den 
su apoyo a; por ejemplo, una posición firme en cuanto a 
negociac iones sobre proyectos vinculados con inversionistas 
extranjeros, no serán necesariame nte partidarios de una poi í­
tica que vaya hasta el límite de negarse a cooperar con ell os. 
La dimensión económ ica recoge un peso muy particular 
respecto a las importac iones puesto que, mientras que la 
estructura de las exportaciones no camb ia sino paulatinamen­
te (salvo en casos muy excepcionales de bloqueos externos 
aunque, incluso aq uí, los efectos puedan tocar la distribución 
geográfica mucho más que la distribución por productos), en 
cambio es posible modificar rápidamente la estructura de las 
importac iones. Todos los grupos que tienen mayores in tere­
ses en la importación pueden sufrir, entonces, un camb io 
repentino con consecuencias poi íticas y sociales. 

La identificac ión de grupos que se oponen a la autodeter­
minación ay uda por sí misma a aclarar los posibles métodos 
que éstos puedan utili zar. En primer lugar debemos recono­
ce r que los gobiernos de los países industrializados podrían 
emplear la autodeterminación, o más bien una versión eco no-

autodeterminación como estrategia de desarro ll o 

m1c1sta de el la, como una amenaza. La noc1on de amenaza 
t iene dos aspectos: por una parte, habría el ya conoc ido 
elemento de pres ión en cuanto al abastecimiento al Tercer 
Mundo de algunos productos básicos, sobre todo productos 
alimenticios; por otra, la posibilidad de que los países 
industria li zados, o por lo menos los más grandes entre ellos, 
cierren ·sus mercados a · las exportaciones de l Tercer Mundo. 
Las dos caras de la moneda de la ame naza sirven para 
subrayar, · si fuese necesario, la importancia de una oportuna 
puesta en práctica . de la autodeterminación y de la ut ilidad 
de una acc.ión conjunta de los países del Tercer Mundo. Si 
bien los mecanismos de defensa contra la presión son un 
elemento clave en la autodeterminación , no es menos cierto 
que un período de transición puede dejar a un pais en 
situac ión bastante vu lnerab le. De ahí el va lor de una estrate­
gia coord inada del Tercer Mundo. 

Segundo, la resistencia puede tomar la fo rma de ofrecer 
algunas cosas que parezcan importantes sin que se toq uen los 
verdaderos aspectos críticos del sistema. Concretame nte, el 
foco de las re laciones económicas internacionales es la famo­
sa división del trabajo. Este principio tiene un valor muy 
elevado para las ET y para los gobiernos de los países 
indu str iali zados, lo que implica que, ll egado el caso, estar ían 
dispuestos a negociar para mantener la división en la forma 
actual. El nuevo orde n económico internacional (NOEI), 
incluso si fuese ap li cado en su totalidad, no cambiar ía 
mucho la división vigente, aunque sí ofrecería opciones más 
atract ivas a algunos países del Tercer Mundo. Por e ll o no es 
im¡:-osible que, tarde o temprano, se llegue a un acuerdo 
sobre una parte, más o menos ampli a, del NOEI', cualesq uiera 
que sean las desventajas para los paises ri cos provenientes de 
compart ir un poco su poder mundial; incluso, a pesar de la 
posible creación de nuevos centros o subcentros de poder, tal 
resultado sería muy super ior a las pérdidas sufridas como 
consecuencia de un cambio fundamental en la división del 
trabajo. En ·otras palabras, el comercio internacional se 
caracteriza por un desnivel en el grado de fab ri cación de 
productos y servicios exportados por distintos países, de 
manera que mantener esta diferencia es el punto clave de la 
estructura. La estrategia de autodeterminac ión const ituye un 
ataque contra el desnivel actual y se orienta hacia i ntercam­
bios más equilibrados; para ev itar la autodete rminac ión po­
dria ser ventajoso incluso pagar algo a través del NOEI. 

Tercero, la situación dentro de los paises en desarrollo 
también puede prestarse a un a espec ie de renegociación cuyo 
objetivo sería la introd ucción de mejoras sociales mi entras el 
sistema en su conju nto queda igual. Esta téc nica, bastante 
parec ida al establec imiento de servicios soc iales en algunos de 
los pa íses industrializados, intenta absorber la pres ión social 
ofreciendo a algunos sectores un mayor grado de protección 
contra los peores ab usos del sistema; en una forma más 
amp li a ofrece no so lamente partic ipac ión en el consumo de 
algunos productos esenciales sino también partic ipac ión limi­
tada en la producción. No cabe duda de que estos camb ios 
aligerar ían el peso de ciertos problemas y por tanto serían 
un ade lanto; sin embargo, hemos de eva luarlos como pasos 
en un camino y no como el objetivo f inal. 

ii) Aprovechar la autodeterminación 

Por su naturaleza parece d ifíc il que la estrategia de autode-
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terminac ión sea aprovechab le por grupos externos a una 
soc·iedad determinada. No obstante, vale la pena hacer refe­
renc i ~ a dos posibilidades en tal sentido. Primero al nivel 
geopó líti co: la fa lta de acción coord inada de parte de los 
países en desarrollo podría dejar los divididos y por tanto 
vulnerables. Si no hay articulación de la estrategia al nivel 
del Tercer Mundo puede haber apoyo tácito de los países 
industr iali zados, sabi end o ell os que más tarde estarán en 
pos ición de reestab lecer el contro l sobre países todavía 
desarticulados ent re sí. Segundo, al nivel económico: es 
pos ible, aunque parezca poco probab le, que algunas empresas 
extranjeras intenten fab ri car tecnologías adecuadas a las 
necesidades de los pa íses en desarro ll o f ij ándose as í en los 
beneficios que pudi esen obtener de un nuevo mercado. Esta 
parece una posibilidad lejana, en el sentido de que el contro l 
en el centro de actividades cuyos fines se refieren únicamen­
te a la periferia ser ía darle al capita li smo una dimensión 
hasta ahora insospechada , aunque la flex ibilidad del capita li s­
mo frente a nuevas oportunidades de obtener beneficios 
siempre ha sido su punto fuerte. 

CONTRA DI CC ION ES 

La co ntrad icción principal co nciern e al papel del Estado y a 
la am bigüedad perpetua de la part icipac ión y el co ntrol. El 
Estado-nación y el capital ismo se han desarroll ado paral ela­
mente, pero ahora, mi entras éste sigue la lógica de su 
dinámi ca y actúa a esca la global, aq uél se encuentra en una 
posición eq uívoca respecto a dos confli ctos. Primero, en 
muchos pa íses el Estado tiene que considerar el equilibrio 
entre un capita li smo transnacional y un capital ismo nacional 
(dentro del cual hay tamb ién distintos grados que dependen 
en diversas formas de la protecc ión del Estado), al mi smo 
tiempo que reconoce que el capitalismo nacional buscará, 
tarde o temprano, sus propias dimensiones internac ionales. 
Segundo, un a estrategia de autodeterminación requiere que el 
Estado dirij a el proceso porque la ap li cación al nivel nacional 
e in ternacional, más la necesidad de establecer condiciones 
propicias al desarro ll o de la autodeterminación a niveles 
menos amp lios que el del Estado, no funcionaría sin cierto 
contro l. Sin embargo, la autodeterminación se orienta preci­
samente a una participación genera l y a una reducción de la 
centrali zac ión. Ni la experiencia práctica ni las considerac io­
nes f ilosófic as sugieren una respuesta a este segundo confli c­
to; al contrario, ambas indican la continuidad de él y la 
necesidad de proceder a reevaluaciones permanentes del 
equilibrio, siempre inestable, entre la concentración y la 
di fusión del poder en la organización de una nación . La 
presencia de la contradicción, sin embargo, puede ser la 
fuente de ideas creativas precisamente porque nos obliga a 
redefinir a menudo las in stituciones y su manera de funcio ­
nar, a fin de impedir la acumulac ión de poder en un centro. 

Dos contradicciones subordin adas se asocian con la pro­
bl emática de nuestro modo de ver el Estado. U na es la 
cuestión de tamaño y en particul ar la refe rente a saber si 
ex isten un máximo y un mínimo respecto a la unidad social 
que puede desarrollar co n éx ito una estrategia de autodeter­
minación. La otra plantea lo que podernos ll amar "el arte de 
reenga rzar " una econom ía a la red internac ional: ¿có mo, 
cuándo, con qué motivos y hasta qué punto? Tanto la una 
como la otra parecen cuestio nes empíricas sobre las cuales 
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tenernos muy poca info rmac ió n. La exper iencia de China, tal 
vez el caso más conoc ido de una estrategia moderna de 
desarro ll o autodeterrnin ado, parecería sugerir el enorme gra­
do de co mplicación que aco mpaña el proceso; inclu so po­
dríamos interpretar los acontec imi entos de los últimos meses 
en términos de una discusión intensiva sobre "el arte de 
reengarzar". 

Conviene subrayar el hecho de que, por naturaleza, las 
contradicciones arr iba señaladas no tienen respuestas definiti ­
vas. Son los elemento s que co ndicionan y estimulan la 
búsqueda de un ca mi no. 

APLI CACIONES 

La autodeterminación influye en todas las medidas de comu­
nicación social, en particu lar en el modo de producción, los 
métodos de participar en la vida poi ítica y las relaciones 
ent re países. Conforme a la noci ón central, es dec ir, eliminar 
la verticalidad, co n su coro lario de dependencia, la parti cipa­
ción y la movili zació n de todo el pueblo se vue lven dime n­
siones esenciales de cualquier . aplicac ión. En un sistema 
capitali sta tanto la una como la otra se logran a través de 
una estructura di fe renciada de premios financieros (apoyados 
por algunos otros elementos tales como títulos honoríficos y 
puestos de prestigio) . Una organización no vertica l requiere 
métodos de convencer cuya naturaleza fundamenta l res ide en 
la di scusión y no en el poder acumu lado sobre una base 
económica; por eso la educación poi ítica tiende a cumplir el 
papel clave en una nueva estructura de premios. Este enfo­
que entraña modos de ver bien distintos de los anteriores, en 
los que hay un contro l social con producción por objetivos 
sociales, lo cual puede ll egar al descubrimi ento de recursos 
antes desconocidos y al empl eo de métodos de producción 
que no se habían presentado por razó n del control vertical. 
En particular el enfoque ayuda a una visión totalizadora de 
problemas, contrar ia a la división de partes que facilita el 
contro l (un .ejemplo sería concentrarse en la salud como un 
estado tanto colectivo como individu al en lugar de dar un 
enfoq ue individualista a la medicina, cuya producción se 
presta fác ilmente. a la apropiac ión privada). 

IV 

La organización vertical se ha caracterizado por su enfoque 
individuali sta, la separación (en teor ía) de lo económico y lo 
político, la servidumbre de la inmensa mayoría de la pobl a­
ción a la tiranía del capital y la creación, di so lución y 
recreación continuas de relaciones centro-periferia. El proble­
ma económico ha sido presentado con respecto a la produc­
ción de bi enes según las preguntas siguientes: ¿qué, cuánto, 
cómo, cuándo ? y (con menor intensidad) ¿por qué?, ¿para 
quién? El prob lema político ha sido tratado esencialmente 
en términos de arbitraje con respecto a ciertos confli ctos de 
intereses sin signif icado trascendental. Una perspectiva de la 
sociedad, tanto inter nacional como nac ional, en cuanto a la 
autodetermin ac ión, intenta desarro ll ar lo opuesto, siendo 
co lectiva donde la otra es individualista, uniendo donde la 
otra separa, creando mecanismos de defensa donde la otra 
crea dominación, buscando la creatividad que vi ene de la 
autodeterminación co ntra el despi lfarro, que es la condición 
per iférica. D 


